
DE NUEVO APROVECHO esta
ocasión que me brinda
el Centro de Cultura Tra-

dicional Segoviana Manuel
González Herrero para recordar
a las personas ya fallecidas que
con su entusiasmo contribuye-
ron también a que la Ronda Se-
goviana cumpla próximamente
38 años en este mundo del fol-
klore. Sin duda es probable que
me olvide de alguien, por ello
pido disculpas anticipadas, pe-
ro hago referencia a las perso-
nas que en mi memoria ocupan
un destacado lugar por el ejem-
plo que en su día fueron para
mí.

Las personas a las que quie-
ro rendir este merecido home-
naje son aquellas, que sin enca-
bezar ningún cartel ni ningún
título de crédito de los distintos
discos que la Ronda Segoviana
ha editado, han contribuido, ca-
da una a su manera, a mantener
viva la llama de este grupo.

El primer nombre que me
viene a la memoria, es el de
Cándido de Benito, persona de
trato afable, entusiasta y vital
donde las haya, que contagiaba
su optimismo y su alegría de vi-
vir. Con su entusiasmo arrastró
a dos de sus hijos al grupo, uno
de ellos aún permanece con no-
sotros.

El siguiente en mi lista es
José Diviú, Pepe Diviú como le
conocía todo el mundo. ¿Qué
decir de este personaje de quien
nació la idea de crear este gru-
po a semejanza de las antiguas
rondas de mozos que antaño
paseaban por nuestros pueblos
para engalanar, enramar, ron-
dar, a las mozas que esperaban
estos halagos de los mozos de
su pueblo. Esta idea, como el co-
mentaba en alguna ocasión, le
surgió de sus primeros viajes a
Canarias, donde entonces vivía
sus primeros años de formación
el grupo de referencia para mu-
cha gente que se dedica al mun-
do del folklore, y que no es otro
que Los Sabandeños. Pepe tenía
la ilusión de que en algún mo-
mento su querida Ronda Sego-

viana compartiera escenario
con este grupo, y cierto es que
nos costó tiempo el poder cum-
plir  la ilusión de nuestro queri-
do Pepe, pero en septiembre de
1997 la Ronda compartió esce-
nario con Los Sabandeños. Por
supuesto este viaje no se lo

podía perder Pepe Diviú y allí
estuvo con toda la Ronda acom-
pañándonos en el Festival Sa-
bandeño que aún hoy se celebra
en Tenerife y que tan buenos
momentos nos deparó a todos y
cada uno de los que allí estuvi-
mos.

Todas las pérdidas han sido
y serán dolorosas para este gru-
po de personas, que más que
miembros de un grupo musical
es un grupo de amigos que en
algunos casos llevamos más de
cuarenta años de amistad, La
pérdida más dolorosa que la

CON OCASIÓN DE CONMEMORAR-
SE EL TREINTA Y CINCO ANIVER-
SARIO de la fundación de la

Ronda Segoviana, el sello discográ-
fico Rama-Lama, que dirige José
Ramón Pardo, recuperó en el año
2011 todas las grabaciones de la po-
pular agrupación folklórica. Algu-
nas de ellas permanecían escondi-
das entre los surcos de vinilo que
ya no recorre el arado diamantino
de las antiguas agujas, y que han
podido integrarse, de esta manera,
en los pliegues remasterizados de
nuestra memoria colectiva. Cinco
álbumes componen su obra dis-

cográfica: Tus ojos morena (1980);
Callejeando (1986); Misa Castella-
na (1997); Rondas de Boda (2002) y
Canciones de Navidad (2007).

Del libreto de la expresada re-
copilación discográfica entresaca-
mos, a modo de homenaje a la ve-
terana agrupación, los siguientes
textos:

"Hace 35 años, un grupo de en-
tusiastas del folklore coincidimos
en la necesidad de crear un grupo
que al estilo de los tradicionales,
reverdeciera los cantos de Castilla,
estuviera presente en la fiesta de

nuestros pueblos y llevar, cantan-
do y divulgando, las coplas sego-
vianas y castellanas allá donde se
reclamara nuestra presencia".

(La RondaSegoviana)

"A la sombra del viejo olmo, Pe-
pe Diviu, que tampoco está, va re-
citando uno a uno los nombres de
una lista que se sabe de memoria.
Lentamente cada uno de los lla-
mados, llega vestido con su capa a
la Plazuela de San Martín, ese san-
to que partió la capa con Jesucris-
to. A esta hora entre tarde y noche,
viéndoles llegar por las calles es-

trechas con ese porte sobrio y el
movimiento de los pliegues de la
capa, la imaginación va recono-
ciendo a cada uno." 

(Ismael Peña)

"Allí estábamos quienes seguía-
mos el rastro y el ejemplo del caza-
dor de canciones: El Nuevo Mester
de Juglaría, Hadit, quien esto es-
cribe. Circulaba entre nosotros la
idea de recuperar una tradición
que se remontaba a la Edad Me-
dia: la ronda nocturna, el cortejo a
la amada. Bastó un concierto de
los Sabandeños en el Teatro Juan
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Gracias a los que se fueron

Treinta y cinco años de Ronda Segoviana

Las personas a las que quiero rendir este merecido homenaje son aquellas, 
que sin encabezar ningún cartel ni ningún título de crédito de los distintos 

discos que la Ronda Segoviana ha editado, han contribuido, 
cada una a su manera, a mantener viva la llama de este grupo

Ronda ha sufrido, por repentina
e inesperada, fue la de José
Martín, Pepe Espirdo para los
de la Ronda. La noticia nos llegó
por sorpresa, en plena rueda de
prensa en la que dábamos deta-
lles de la actuación que dos días
después tendríamos en el Tea-
tro Juan Bravo y que serviría de
presentación del hasta ahora úl-
timo Cd de la Ronda Segoviana.
Qué decir de Pepe que no se ha-
ya dicho ya y que demuestre el
gran cariño que aún hoy conser-
vamos hacia él y su familia. Co-
mo dice su hijo José, la Ronda pa-
ra él era una forma de vida, siem-
pre pendiente de las actividades
del grupo y de no fallar a ningún
evento que se convocara. Aun re-
cuerdo cuando celebrábamos en
su arenera el día de campo y paz
en el que nos reuníamos con to-
das nuestras familias.

La última perdida que ha su-
frido la numerosa familia de la
Ronda ha sido la de Juan José
Hernanz Briz, Pepe Briz para
nosotros y que como ya se ha di-
cho en este mismo periódico fue
uno de los fundadores de la Ron-
da Segoviana. A mi memoria vie-
nen imágenes de Pepe en las pri-
meras Rondas en las que yo, aún
niño, participaba y en las que él
era el portador del farol que
alumbraba y guiaba nuestro de-
ambular nocturno por las calles
del casco viejo de Segovia. Con-
seguidor también de todo lo ne-
cesario para llevar a cabo y a
buen término cada noche de
ronda. Lo mismo conseguía una
bota de vino, que conseguía un
pinchito de chorizo para ameni-
zar la noche, y en las noches más
frías, por supuesto se encargaba
de que en ningún momento
pasáramos frío.

Sirvan estas lineas como sen-
tido homenaje a todos ellos y
como sincero agradecimiento
por todo lo que aportaron y en-
señaron a los de la Ronda Sego-
viana.
——
(*) Miembro del Consejo Asesor
del Instituto de la Cultura Tradi-
cional Segoviana.
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Bravo y un viaje casi iniciático de
José Diviu Estades a las Islas Ca-
narias para que de las musas pa-
sara la Ronda al teatro segoviano;
sus hermosas calles, corralillos y
rincones, los atrios de sus templos
románicos como privilegiado es-
cenario".

(Joaquín González-Herrero)
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